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Objetivo del texto: Aportar algunas pistas sobre la posibilidad de articulación entre identidades 

diferenciadas y la apertura del proyecto intercultural consecuente. 

 

Resumen 

 

En el presente artículo de revista se pretende mostrar la posibilidad de articular las identidades 

diferenciadas con un proyecto intercultural consecuente. Así, el autor inicia el texto considerando que   

las prácticas interculturales han solido asociarse con acciones de diálogo entre grupos étnicamente 

diferenciados, principalmente cuando se trata de actividades en torno a la educación o a la investigación.  

 

Por lo tanto, se considera que esa única unión entre lo étnico y lo cultural ha generado límites al proyecto 

intercultural al momento de  abordar los discursos de otros tipos de grupos sociales, en este caso 

subalternos que encuentran el sustento de su (re)definición identitaria más allá de lo considerado como 

étnico. 

 

 El texto se plantea en tres partes. En la primera parte se aborda el surgimiento de los Nuevos 

Movimientos Sociales (NMS) y de manera breve se presentan algunos de los enfoques desde donde han 

sido abordados.  

 

Posteriormente, el autor propone ampliar el significante de interculturalidad, para propiciar el diálogo 

con otros grupos sociales subalternos. Así, considera que la apertura del proyecto intercultural es urgente 

para la deconstrucción de los modelos hegemónicos coloniales en todo campo, donde la denominada 

contracultura, puede verse como respuesta a una imposición de valores y saberes. 

 

En el tercer apartado del texto, a partir de lo que el autor define como movimiento contracultural, se  

propone  la práctica del contextualismo radical como alternativa a la clausura epistémica respecto a los 

NMS y posibilidad tanto de diálogo como de equivalencia entre diversos proyectos políticos basados en 

la redefinición de identidades. 

 

Finalmente, se considera necesaria la construcción de un proyecto intercultural que implique una 

intervención que este más allá de lo étnico y una posibilidad es analizar los movimientos sociales, los 

cuales, no necesariamente son identidades etnizadas.  

 

  


